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A O V E filT E i^ C IA l§ .

En este número pensábamos publicar la conleslacioa 
de la clase obrera de Cataluña á  ¡a manifesíacion fi-ater- 
nal de ia de Madrid, inserta en cl núm ero 4 de este pe­
riódico. La autoridad no nos lo permite; pero la ha re ­
mos publicar en periódicos políticos. jOjaia se vaya for­
tificando esa unión, tan felizmente inaugurada, entre 
todos los obreros de España! Sus males sou comunes, 
sus intereses los mismos; y  solo uniéndose podrán tem­
plar la fuerza de las causas de su  m alestar y  su  miseria.

En el número próximo empezaremos las lecciones de 
gram ática española.

T O M . I .
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m m  p iw B ió L .

Hemos, rpcíbiijq del señor Arnaiz, de Mptqro el si­
guiente arliculo que creenius será leído con gusto ])or 
nuestros suscritorcs. El señor Árnaiz ha  sido .^k‘inprc 
uno (le las que mas se han interesado por nuestra clase. 
Esperamos que nos favorezca con otros escritos aná­
logos.

IMPQRTANGU

d e l i r i ib a jo  y  «lo l«  im lw strfia  naeSossaí,

Ocioso y por demas seria querer probar aquí esten- 
samente la importancia del trabajo y de la industria na­
cional después de lo dicho con tan tu  acierto sobre cl par­
ticular por un Campomanes, un Marlinez de la Mata, 
un Mexia y  otros mas modernos autores. Bástenos saber 
(]uc las naciones todas, según su grado de civilización, 
reconocieron én la industria una fuente (íe la riqueza 
pública, y la hicieron objeto do los privilegiados afanes 
de los hombres de gobierno.

F iguran  entre estos, monarcas que o b tu v ie p i i  im 
gran  nombre en la historia por haber conjurado varias 
crisis de vida ó m uerte  para sus iniperios. La m ayor 
riqueza y.el mayor [U’ogrcso eshín en efecto donde mas 
se ha desarrollado la industria: tcriigos ía Francia, la 
Inglalerra  y  los modernos Estados de la Union, los mas 
florecientes y  poderosos del mundo.

Que la industria es la primera necesidad de la época 
y la gran palanca ó poder de los Estados, es ya por fin 
no solo una verdad, sino un axioma matemático. Serán
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pues de poca importancia ni dignos de áer tenidos en 
menos las inteligencias y las manos á ella consagradas? 
No y rail veces no; y  he aquí iniciada la cuestión dei 
capital y el trabajo.

El capital y el trabajo son dos capitales que han  de 
seguir  forzosamente unidos, que deben tender á un  mis­
mo fin, y  obrar en  proporción á sus respectivas fuerzas. 
Libres ambos, y  ambos igualm ente interesados por una 
misma causa, no deben irrogarse perjuicios que corten 
al uno el vuelo á  la perfección mecánica, ni m erm en al 
otro su existencia moral, ni su  existencia física. A ar* 
raonizarlos deben por lo tanto dirigirse las m iras de u n  
gobierno verdaderam ente previsor y  aínigo del bien p ú ­
blico.

Hemos oído asegurar á  algunos la imposibilidad de 
conseguirlo; pero lo vemos fácil y  hacedero.

¿Qué desean ambos capitales? protección, ¿Es tan 
difícil dársela?

El capital la tiene en sí mismo como diúero, y  recibe 
su  desarrollo de la supérioridad de sus producto.s, de la 
ley arancelaria y  de la ventajosa competencia en los iner- 
cados.

El capital trabajo sirve también para protejer el capital 
dinero, que hace reproducir continuamente de u n  modo 
prodigioso, como prueba la concurrencia entre fabrican­
tes que de algunos años acá se ha  establecido en 
nuestra patria. Ahora bien; el capital trabajo es el hom­
bre, y  este hombre pertenece á  la sociedad, tiene  ne­
cesidades que el dinero no conoce; ha  de cubrir las que 
aquella y  la naturaleza le imponen. Si no cuenta nada 
estable, si tiene poco para lo presente y  nada para lo 
futuro, temerá por sí, por sus hijos, y  sufrirá la am arga  
intranquilidad que apaga los goces de una vida laboriosa. 
Alejado mas y mas del bienestar á  que aspira, concebirá 
ideas que mal dirigidas pueden conducirle á un fin dia- 
metralm'ente opuesto á sus 'iiilercs'es. Es pues necesario
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(jue las leyes prolejuu ai operario, al capital como a] 
trabajo.

No es com ún que un  pueblo se equivoque en la 
apreciación de sus males, ni en la eíicaoia del remedio 
que apetecen; y  pues ha elegido ahora la asociación, 
conviene concedérsela y  garantizársela por completo.

Seria necesario negar principios m uy venerandos, 
para no reconocer el derecho y la íilantropía que la aso ­
ciación encierra.

Creemos que hasta influye direclarnenle, y por mas de 
un  concepto, en  el aumento y desarrollo dcl capital di­
nero. Nos fundamos en las y a  enunciadas razones.^ La 
Irauquila posesión de un bien sugiere su conservación; 
y  libre la iiiteUgencia de torcedoras ideas, se consagra 
entera á la perfección del arte, dando cabida á ideas 
elevadas, á  sentimientos y afecciones del alma que h a ­
cen gustosos la vida y el trabajo.

El hombre hambriento solo piensa, por lo contrario, 
en pasar el dia, no trabajando en cl verdadero seniido 
de la p a lab ra ,  sino empleando m aquinahnenle sus 
fuerzas.

Debe pensarse sériamente en mejorar la condición de
la clase obrera.

Si se erigieron los hombres en sociedad para ponerse 
al abrigo de eventualidades ¿por qué  á esta  nuineroslsi- 
ma é imporlanle clase se la ba de dejar entregada á la 
acción de leyes, que lejos de favorecer su bienestar, la 
oprimen? U na nación no es sino una sociedad de socie­
dades en gradación descendente hasta la familia: si 
un pueblo, si un partido tienen tmpoilancia para ser re» 
presentados, ¿podrá tenerlo menos esa clase, ̂  que por 
su  núm ero ó importancia ha de ser el alma vida y sos­
ten de las naciones? Déjesele que se asocie y  tenga, ya 
dentro de la sociedad, ya dentro del Parlam ento sus re ­
presentantes.

El legislador debe proeurar la igualdad eu todas la*
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clases del Estado, y el operario, cuya importancia es 
tanta, espera justam ente  de la nueva ley, el remedio 
que ha  de cubrirle contra las asechanzas de sus enem i­
gos, enemigos numerosos en una  nación como la nues­
tra, donde la industria , aunque  naciente, amenaza con 
grandes pérdidas la m anufactura estranjera.

Con sabias instituciones fabriles, jam ás los gobiernos 
verian con recelo esas grandes masas de operarios. Co­
mo no imponen los ejércitos, regidos p o r  leyes especia­
les, no impondrían aquellos. Mas el soldado lleva mejor 
suerte que el obrero. N inguna nación perm ite que sus 
soldados mutilados ó viejos imploren la caridad públi­
ca. Tiene para  ellos su  cuartel de inválidos. ¿Por qué  ha 
de tolerar que la implore, el que por ejemplo perdió un 
brazo en una  engrabaeion, ó que por falla de salud 6 
de trabajo carece  dal sustento necesario? Este brazo de 
menos e ra  la ún ica  finca, la única «speranza de toda una  
familia; es un sacrificio sangriento hecho en aras de la 
industria nacional, como el del mililar lo es en aras de 
la patria. Sacrificios, que desgraciadamente, van aso­
lando diariamente centenares de familias.

Y no contamos otras enventuaiidades m uy frecuentes. 
En las grandes fábricas de vapor basta á veces que una 
pequeña pieza se descom ponga para que paren los tra­
bajos y  3 0 0  ó 4 0 0  obreros queden reducidos á la 
m ayor miseria mientras dura la recomposición de la 
m áquina. Situación que da lu gar  á que bárbaros usu­
reros esploten por mil medios esla desdichada clase.

Considerad, hom bres eminentes de las Córtes y del 
gobierno, las razones que emite nuesíra  imparcialidad; 
pesadlas en la balanza económica, profundizad la cues­
tión en el verdadero terreno filosófico, moral y  político, 
analizadla bajo lodos los puntos de vista; y su  sinceridad 
y  la conveniencia pública os d ictarán un  acuerdo, que 
es esperado con ansia por todos los españoles amantes 
de la prosperidad de su patria. Sí! no lo dudéis, la de­
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cisión de m as trascendencia, la mas importante de tod^f 
vuestras tareas, será la que quite e^a terrible .eventuali­
dad á  que sin disputa está sujeta  esa clase, fuente 
abundante  de la riqueza ])ública.

E n  el arreglo del trabajo, creednos, consiste hoy el 
porvenir de España, y  mármoles hay que esperan bajo d  
pincel del artista, poder legar á la inmortalidad vues- 
tros preclaros nombres.

Mataró 2 5  de setiembre de i 8 5 5 :

Josií M. DE A unaiz. .

—  150 —

PASADO, PPS^NTE Y PORYEMÍl hU  TRABAJO.

III.

Grave ta rea  emprendimos al em pezar esla série de a r­
tículos, tarea superior á nuestras fuerza.?, cuya peque­
nez nadie mas que nosotros reconoce. Pero anímanos la 
idea de hacer algo útil á  la humanidad al poner de ma­
nifiesto la situación de la clase obrera y el estado angus­
tioso del proletariado; y  si nuestro trabajo no tiene gran^ 
deza, no carece por lo menos do buenos deseos. Tarca 
es, repetim os, la nuestra , para  cuya ejecución seria ne­
cesario escribir un  libro. No somos, sin embargo, nos­
otros tan presuntuosos que nos creamos capaces de ello: 
y  harto  satisfechos quedaríamos, si hubiéramos acerta­
do á rasguear con inesperta mano, la evolución históri­
ca que nos propusimos, y  si este esfuerzo nos hiciera 
comprender la ley del trabajo, la fórmula de su  qprople- 
to desarrollo.

E l trabajo, y  en esto convienen todos, es el origen de 
toda riqueza, y  mientra? m as trabaja el hombre, n\as
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próximo se encontrará á sn perfección. Pero él trabajo, 
para ser tal, necesita no ser limitado por nada, ó lo que 
es lo mismo, necesita ser absolutamente libre, porque  
una cosa limitada deja de ser lo que era para convertirse 
en uua cosa distinta. Este es u n  hecho innegable y de 
probada certeza: nadie duda de ello, ni aun se concibe 
tampoco la duda. Y sin em bargo lo que tan cierto pare­
ce á  la luz de la razón, lo que tan indudable aparece cu  
la inteligencia, es nuimérico en el hecho, es falso, ábso- 
lutainenie falso en la realidad. La ley del trabajo es sei 
libre, y la ley d é la s  cosas es sn  aspecto racional; y  co­
mo lo que es racional es real, lo cual no quiere decir que 
le  realizará al momento, sino que se realizará m as Ó 
menos pronto, es claro que lo racional del trabajo ha  de 
ser necesariamente real, y  por consiguiente su  ley sC 
realizará m as ó menos pronto, lo cual es lo m ism o qüc 
decir, quo el trabajo será libre, y  que áello tiende nece­
sariamente, puesto que tal es su  ley 6 su  esencia racio­
nal. Ahora bien, sabido esto, lo cual es bien fácil, lo que 
hay que s a b e re s  el modo de realizar esa l ibe rtada  que 
aspira. Y he  aquí esplicado cl objeto de nuestro trabajo: 
esplicacion para  cuyo desarrollo, como á primera vista se 
comprende, no bástanlos estrechos límites que nos hemos 
trazado, ni bastaría tampoco, y  volvemos á asegurarlo , 
nuestro escaso talento. Por eso no hemos querido hacer 
sino trazar su  historia, trazar el cuadro de su  situación, y  
declarar su  ley, lo cual es tanto como descubrir éu porve­
nir, porque dicho está que lo que es racional ha  de reali­
zarse, y si haslaahora  no se ha  realizado lo racional en el 
trabajo, esto es, su libertad, razón por la cual no ba  exis­
tido verdaderam ente, se realizará en lo venidero; y  en ton­
ces será lo contrario de lo que h a  sido hasta aquí y de lo 
que es en la actualidad, de m anera  que si basta  aquí ha 
íido desgraciado, cuando se cum pla su  ley, será dichoso, 
y  el trabajador cambiará de condición. Para  presentar en  
perspsctiva el porvenir del trabajo, no habría que hacer
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illas que piníarle existiendo en un medio y con condi­
ciones contrarias á las de hoy y á Jas de ayer, y  se habría 
conseguido el objeto, porque sus resultados, siendo coii- 
t ra rm ssus  condiciones, serian contrarias también.

¿Y c) modo de llegar á ser libre? se p reguntará . El 
niodo, cl modo! He ahí !o difícil de decir, por lo menos 
alirmaUvamente, porque de una m anera negativa  ya  es­
la dicho. Eí modo de ser libre es vencer en  la lucha, 
que tiene empeñada desde que el mundo exis te . Sus ene­
migos ya los conocemos, también conocemos los obslá- 
eulas que hay  que superar  para llegar á ellos; y  á estas 
venlajasinm ensas, y ú lade  algunos triunfos conseguidos 
añadamos la m ayor todavía de la esperiencia eu el com­
bate . El éxito no es dudoso, puesto que es conocida la 
ley; no se disputa sino por la época de ía realización. Ha­
gam os lo posible por apresurarla ; y  tengamos presente 
que de esto pende la dicha del mundo, la felicidad del 
género  humano, y  el goce ó el marlirio de las genera­
ciones que van á seguirnos, y  que maldecirán nuestra 
cobardía sj no conseguimos libertarles del odioso y ter- 
riblo legado de esclavilud que nosotros recogimos al 
nacer.

.] trab a jo , h a  d ich o  u n  c é le b re  e sc r ito r , s e r á ,  cu an d o  
d e g u e  a su  p e rio d o  rac io n a l u n  p la c e r  p a ra  el h o m b re , 
m ie n tra s  q u e  a h o ra  e s  u n  su fr im ie n to . E n tre  los m as  
a rd u o s  p ro b le m a sso c ia le s , d e sc u e lla , dom inándo los todos 
el de  la  o rg a n iz ac ió n  dcl (rab a jo ; y , s i b ien  se  conside­
r a ,  no  p u ed e  s e r  o tra  c o sa , p o rq u e  en  él se  ( ra ta  de  en - 
c r- íit ia r  la g ra n  s ín te s is , la  re v o lu c ió n  su p re m a  de  todas 
Jas :irilim onias so c ia le s , q u e  m a rtir iz a n  in c e sa n te m e n te  
á  la  d e sg rac ia d a  h u m a n id a d . T odos los csfuerzois h ech o s 
ha!*ta a h o ra , h an  fracasad o , y  fra c a sa rá n  o tro s  m u ch o s  
q u 'z á ;  p e ro  e s to  co n sis te  en  la m ala  d irección  de  los c s -  
f u ‘ i'Züs, q u e  á  s u  vez p ro ced e  del m al p lan team ien to  del 
p r  fo lcm a. L a  m a y o r p a r te  d e  los s is te m a s  h a n  partido  
d e  u n  falso s u p u e s to , y  se h a n  va lido  de m ed ies  irrac ic -
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na lis :  han visto un mal y han  querido destruirle destru" 
yendoá  quit a  le padece. Han desconocido que , despre ' 
ciando uno de los dalos ó eliminando una de las cauU* 
dades; e ra  imposilile la ecuación, y de este modo se han  
encerrado en  un círculo vicioso que les llevaba á parar al 
punto de donde parlian. Han olvidado que  no se trata­
da de destruir, sino de armonizar; y han cometido enor­
m es errores, y  se han estraviado en su  camino, a rra s­
trando mas de una  vez á la sociedad á un m ar de su ­
frimiento y de penas. Hasta  cuando la humanidad gasta­
rá  su  vida en estériles esfuerzos, en infecundas luchas?

El bien no se consigue sino venciendo el m a l , y la di­
cha no se alcanza sino apurando el am argo cáliz de la 
desgracia: esta es la ley de la hum ana  especie. El ca­
mino es largo y díficil, sus bordes son precipicios, su 
suelo uu suelo de espinas; pero el fin es el edcn donde 
gozará la humanidad descansando de su  jornada traba­
josa; que de la lucha surge  la armonía, como de la dis­
cusión sale la verdad, y ía luz de las tinieblas. Nada de­
be  arredrarnos en nuestra m archa. Seguros estamos de 
nuestro objeto, de la realidad de nuestra  aspiración; con­
tamos con la justicia de nuestra  causa, con la santidad 
de nuestro derecho, la razón nos ilumina y nos guia; 
sus consejos nos inspiran valor y fortaleza; la duda y  la 
vacilación son imposibles: el triunfo es nuestro.

Y entonces, obreros, sabéis cual será nuestro esta­
do? Oidlo. La felicidad. No será el m undo m orada de 
maldición, como hasta aquí, ni degradación hum ana. 
No habrá , como hay ahora, señores y  siervos, amos y 
esclavos, verdugos y  víctimas; no habrá castas de ele­
gidos, ni aristocracias opresoras; no habrá  mas que igua­
les, ¿lo entendéis? ig u a le s . . . .  Tendrá lugar el reinado 
del derecho y de la justicia y  acabará el de la iniquidad 
y  el privilegio; y  el hombre alcanzará la plenitud de su  
ser reconquistando la dignidad de su  razón. En aquel 
tiempo, el hombre dejará de ser esplotado por el hom­
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bre, porque no ha nacido con tan  humilde destino, y I» 
condición de cosa á que se ven reducidas las tres cuar­
tas partes del género humano será un recuerdo san­
grien to  de su espantosa peregrinación. Ennoblecerá el 
trabajo en vez de envilecer, se libertará el hombre de la 
servidum bre de la materia, y asegáirada desde su  mo­
mento primero la existencia, la razón alcanzará su  com­
pleto desarrollo. Esto es lo que entonces sucederá. Com­
paradlo con lo presente y elegid, y  si aun  no basta, re­
bordad vuestra historia. Si hay alguno que vacile toda­
v ía , sepa que es un miembro m uerto , y  nna  parte 
estéril de la humanidad. El que desespere de presenciar 
la g ran  mudanza, y sienta por esto desfallecer su  valor, 
tenga presente que el hom bre no m uere , porque renace 
en sus hijos y  en su  especie, y  que su  trabajo no eS 
perdido. La ley del mundo es ia armonía, la condición 
de las sociedades la solidaridad; si el individuo es egois­
ta , si sus tendencias son inarmónicas, la dicha es impo- 
8ÍÚe, la libertad irrealizable.

G. M.

—  154 —

N uestra  clase sigue siendo el olqeto de la mas vil ca­
lumnia. A pesar de lo dicho por nosotros en el núm e­
ro 7 do este periódico, se insiste eu que el ñiccioso 
m uerto  el dia 2 0  de agosto por los mozos do la escua­
dra de Galaluña, era director de u n a  asociación obrera 
de Badalona. Repelimos que MIENTEN. En nuestro 
núm ero dcl 16 de setiembre desafiamos á los infames 
autores de esta  noticia á  que dijeran coñio so llamaba el 
•faccioso y que  asociación habia dirijido. ¿H an contes­
tado? Esta conducta es solo propia de cobardes. No basta 
asegurar;  es preciso probar como lo que se asegura  es 
cierto. Y no lo han  proliado, ni lo probarán, ni es posi­
ble que  lo  prueben.

Ya que lo probaran, ¿significarla algo este hecho con­
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tra  nuestra clase? En uueslra clase como eu ludas, puede 
haber ham bres de  disliutas opiniones y partidos. Al que 
tratemos de conferir un cargo ¿le hemos de p regun ta r  
por las ideas, que profesa? El hom bre mas exagerado 
en política puede ser de tanta probidad, corazón 6 inteli­
gencia conio el mas ternpkido; puede ejercer por lo 
tanto con  proivecho nuestro las mas altas y difíciles fun ­
ciones de nuestras sociedades. Porque  este hom bre  He- 
vado m añana del ardor de sus opiniones, se sublevo 
en pró de tal ó cual causa, ¿se ha  de sostener que  está  
por ella, no solo ya la asociación que él d ir ig ia , sino 
toda su clase? ¿Dónde está aquí la lógica? A h í villa­
nos ! no solo la lógica, la conciencia estáis dispuestos 
á  sacrificar á  cada paso para  acabar de hundir  .en el 
polvo la frente de esos pobres obreros á  quienes estáis 
esplotando.

No, no probará el lieobo en cuestión lo que  p re te n ­
déis; pero aun  este mismo hecho es FALSO. Falso, lo 
o í s ?  completamente FALSO.

—  135 —

Lo sensible es que estas calumnias tienen trascen­
dencia. ¿Cómo han de escucharnos, ni m ejorar nuestra  
condición funesta los que hoy pueden, si.se uos p resen­
ta á sus ojos como sus mas ardientes enem igos?  No se 
nos perm ite  ya ni defendernos con las armas en la m ano. 
Se nos niega ese dereclio que  no se vacilará en conce­
der á  lo m as abyecto y criminal del pueblo. ¿H ay , 
pues, un  abismo entre  nosotros y  aquellos?  Ellos son, 
respecto á  nosotros, vencedores; nosotros, respecto  á  
ellos, vencidos? Qué aberración! Ellos, divorciados de la  
clase productora, del verdadero pueblo! Cuándo abri­
rán  los ojos? cuándo dejaran de dar oídos á cuatro  hom ­
bres pérfidos que fingiéndoles peligros los precipitan á 
su  ruina?
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Dicen que se vá agriando de dia en dia la cuesliou 
de las clases obreras.' Mas ¿qu ién  tiene la culpa? Hace 
un año se establecieron en Barcelona con acuerdo de 
fabricantes y  operarios tarifas de precios para la mano 
de obra. Hubo completa libertad por ambas partes. Mas: 
algunos fabricantes, y  por cierto los mas ilustrados, 
encarecieron la utilidad y la bondad de la tarifa aun con 
relación á sus mismos intereses. ¿Por qué ha debido á 
poco derogársela? Los pactos, se dice, son sagrados y 
pueden mas que las leyes. ¿Por qué ha debido rom per­
se este contra la manifiesta y  decidida voluntad de las 
partes contratantes?

Los dueños de taller tienen por olra parte  de dia en 
dia mas intolerables exigencias. Los hiladores en T ar- 
rasa han trabajado á destajo. Hoy están á jornal los m as 
y pierden, como es de jiresumir, en el cambio. Trabajan 
42 horas por dia. Ganan de 20  á 24 reales menos que 
por los años de 4 847 . Sale, sin em bargo, mas hilo de 
sus máquinas ahora que en n ingún otro tiempo.

Los perchadores y tundidores ganan ya solo 6  reales; 
los hay  que ganan  difícilmente cinco.

Cinco reales! Cinco reales, deducidos los 72  dias fes­
tivos de este año, vienen á quedar en 4 ,01  por dia. 
¿Cual os parece, fabricantes, que será la suerte  de vues­
tros operarios padres de familia?

—  { 5 0  —

Obran ya  en nuestro poder las firmas de los hiladores 
de Tarrasa á la esposicion de la clase jornalera á las 
Cortes. Esperamos de un dia para el otro las de los te­
jedores. En Barcelona se las está recogiendo á toda pri­
sa .  Se ha empezado á  recogerlas en Valladolid y Andalu­
cía, En Málaga pasan y a  de ochocientas.
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SECCION DE CIENCIAS.

Antes de en trar en cl estudio de la historia se hace 
indispensable dar a lgunas ligeras lecciones sobre

GEOGRAFIA.

LECCION PRIMERA.

División general del mundo considerado geográficamente.

La Geograíia es la descripción de los varios países de la 
tie rra , los cuales se dividen en Continentes é Is as. Llámase 
Conlinenle d Tierra-firme un largo  espacio de tie rra  que com ­
prende diferentes regiones sin que el m ar separe unas de 
otras. Isla es el espacio de tie rra  cercado  de m ar por todos 
lados. Si lo deja de esta r por uno de  ellos solam ente, se llam a 
Península. A la lengua de tie rra  que une un Contineute con 
otro, ó con una Península, se dá el nom bre de Istmo; y la 
porción de tie rra  que sale al m ar, se llam a Cabo, ó Promonto­
rio si e s  g rande y em in en te ; y Punta si es pequeña y baja. 
Las Costas son las  estrem idades de la tie rra  bañadas por el 
m ar. Los Golfos ó Senos son g randes espacios de m ar que se 
internan en la-tierra . Los Senos m enores se llaman Ensena­
das; V si en ellos hay bastante fondo, capacidad y abrigo para 
rec ib ir em barcaciones, se llam an Bahias ó Puertos. Por Estre­
cho se entiende un hrazo áo m ar que pasa e n tre d ó s  tie rras  
poco distantes; y por Lugo un g rande estanque pe ren n e  do 
aguas rodeado de tie rra .

El m ar se divido en eslerior é interior', el cslerior rodea  to­
do el Continente, y  se le da el nom bre 'genera l de Océano; el 
interior es el que está den tro  de las costas del C ontinente, 
como el M editeráneoy el Báltico. D istínguese luego el O céa­
no eu orien tal, que seex tiendehac ia  oriente m as allá del Asia, 
en m eridional ó Etiópico, que b aña  á E tiopia y la parte n ie - 
ridional de  Africa; en  Occidental ó Atlántico, que se extien­
de hacia el occidente mas allá de E spaña y  Portugal; y en 
Septentrional, que baña las costas del no rte  de E uropa, Asia
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y A m érica. E u  el nuevo Continente A m ericano se llam a m ar 
del N orte el f ue ciñe la p a rte  orien tal de A m érica Septentrio­
nal y m ar de Sur ó Pacifico el que está al occidente.

Las cinco partes del m undo, ó, hablando con m as p rop ie­
dad, de la tie rra , son Europa, Asia, A frica, A m érica y O ccea- 
n ia , d é la s  c u a lc s la s tro s  p rim eras com ponen el antiguo con­
tinen te , y  las u ltim as el nuevo.

E uropa, que  aunque es la m enor de estas partes, debe 
considerarse como a principal de ellas, está a poniente de 
A sia, al norte  de A frica, y  al oriente de A m érica. La d iv id i­
rem os en trece  regiones, de las cu ale^hay  que form ar otras 
tan tas potencias separadas, obedeciendo cada ima á un  solo 
principe soberano, y son: E spaña, P ortugal, F rancia , Ingla­
te rra , D inam arca, Suecia, R usia, y  T urquía europea; y que 
están  rep artidas entro  varios potentados y  repúblicas, y son 
Italia, Suiza, A lem ania (incluyendo la P ru sia , lá  H ungría y 
la Rohem ia), Polonia y  los Países bajos, en que se com pren­
d e  la república de Holanda. Recorram os por m ayor cada uno 
d e  estos países, em pezando por España, y  siguiendo el orden 
d e  la m ayor proxim idad de unos á otros.

LECCION II.

— iB8 —

Descripción de España y  su división

Los confines do E spaña son: po r la  p a rlé  d e  oriente e l m ar 
M editen 'áneo, por la  d e l m ediodía el m ism o m a r  y el estrechó 
d e  G ibraltar, po r la de occidente Portugal y  el Océano A t­
lántico, y por la del no rte  el m ar C antábrico y la F rancia.

Se regula  que  el ám bito ó circuito  de  España es de 
qu in ien tas ochenta y una leguas; y su m ayor travesía de poco 
m as de doscientas, aunque sobre una y o tra  m edida se nota 
g ran  variedad  de  opiniones.

Sus rios m as nom brados son seis: el Tajo, qué nace en la 
raya de A ragón, corre por Castilla la N ueva y E strem adura, 
en tra  en Portugal y  desem boca en el Océano, pasando po r 
Lisboa; el D uero, que nace cerca de Soria, a traviesa por Cas­
tilla la Vieja y  Portugal, y  desem boca igualm ente en el Océa­
no  jun to  á  Oporto; el Ebro^ que nace cerca de A sturias, pasa 
p o r la parte  do Castilla la Vieja llam ada la Rioja, por Navar­
ra , Aragón y Cataluña, y desagua en el MediterfáiieoYi corta 
d istancia de Tortosa; eí Guadalquivir, que nace en el reb lo  
d e  Jaén , baña  los de  Córdoba y  Sevilla y  en tra  en el Océano 
por San Lúcar; el Guadiana, que nace efi la  provincia de la
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Mancha, corre por ella y por E strem adura , y desagua en  el 
m ism o Océano po r Ayám oute cu la raya  de Portugal; y el 
Miño, que nace  eu. Galicia, y siguiendo su curso p o r ella, la 
divide de Portugal, desem boca en el Océano no lejos de  Tuy. 
Hay en España, adem ás do estas rios, algunos bastan te  cau­
dalosos, cuales son: el Segre,. el. T er y el Fluviá en ,C ataluña; 
el Júcar y el Guadalaviar ó Turia en  Valencia; el Segura en 
Murcia; el Genil pn G ranada; el Jaram a y el H enares en  Cas­
tilla la Nueva; el P isuerga y el T o n n es  en la Vioja; el Sil en 
Galicia; y  oíros de igual ó m enor consideración.

Los- {jrincipalps m ontes de España son los Pirineos; que  la 
separan de Francia; y los ram ales do a([ueUa dilatada co rd i­
llera s e  estienden  con varios, nom bres por, N avarra, A ragón, 
Caíaluña y  o tras  provincias. D escúbrense eu Castilla la Vioja 
los m ontes de  Oca; en tre  esta y la Nueva los de G uadarram a; 
en Aragón e] Mpncallo; en A ndalucía Sierra-M orena; en  Ga­
licia el C ebrero; en  Granada Sierra-Ne.vada y S ie rra -B erm e­
ja ; y en lo dem as de E spaña o tros m uchos que se r ia  prolijo 
refe rir.

La m as b reve  y clara división que puede hacerse  en  Espa­
ña  es.en diez y  seis provincias, las nueve m arítim as y  la so tras  
siete in terio res ó de tie rra  adentro . Son laS; m arítim as Cata­
lu ñ a , Valeppia, M urcia y Granada en  ci M editerráneo; Sevi­
lla, Galicia, Á sturias, Castilla la  Vieja y Vizcaya en el Océa­
no. Nom bram os como m arítim as á Castilla la Vieja po r consi­
d e ra r com préndalo  en  ella el pais llam ado la M ontaña. Las 
provincias 110 m aritim ás d de tie rra  adentro , son: hácia  el 
no rte  A ragón, N avarra y León; y liácia el m ediodia Castilla la 
N ueya,,E streinadura, Córdoba y Jaén . Casi todas las p rovin­
cias han tenido títulos de reinos; Cataluña y A sturias el de. 
principados, y Vizcaya cl de señorío.

Hoy estas diez y se'is provincias están  divididas, en cuaren ta  
y nueve. Cataluña en Barcelona, G erona, Lérida y T arragona; 
Valencia en  Valencia, Castellón y  A licante; Murcia en Murcia 
y Albacete; Galicia en Coruña, L ugo, Orense y Pon tevedra ; 
Castilla I a . \ i e j a e n  Burgps, Valladolid, P alencia,.A vila , S e- 
govia,.Soria, Santander y Logroño; Vizcaya en Vizcaya, Ala­
va  y Guipúzcoa; Aragón en Zaragoza, Teruel y H uesca; l.,eou 
en León, Salam anca y Zamora; Castilla ía  nueva en M adrid, 
Toledo, Cuenca, C iudad-Ileal'yG uadalajara ; 'E s tre m a d u ra e n  
Badajoz y C áceres. Las dem ás uo han  sufrido d iv isión . E n ­
tre  las cuaren ta  y  nueve vienen com prendidas adem as las is­
las Baleares y  las Canarias.

—  iüO -*
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LECCION III.

Cuatro provincias marUimas de España en el Medilerrdneo, que 
son Cataluña, Valencia, Murcia y  Grariada.

E l principado de Cataluña confina por el norte  con los P i­
rineos; por el oriente y por el m ediodía con el M editerráneo; 
p o r e! poniente con A ragón y parto  de Valencia. B arcelona, 
capital del principado, es p o r su herm osura , población y  so­
b ro  todo po r su industria , una de las m ejores ciudades de  E s­
p añ a . A grégase que es cabeza de  obispado, residencia  de  un 
oapitan general, y  de una audiencia, puerto  de  m ar y  plaza 
fuerte. T iene varios hospitales, un  hospicio g en era l,“cuatro  
academ ias, un colegio de m edicina y c in ijía , y  un archivo 
que  es el genera l de la corona de Ara'gon. Su.s naturales, co ­
m o los de toda C ataluña, m erecen el elogio de  industriosos 
p o r su g rande aplicación á las m anufacturas y  al com ercio.

Los dem as pueblos principales de esta provincia son; la 
ciudad de T arragona, sede arzobispal, m etropolitana de toda 
Cataluña, Tortosa, Lérida, G erona, Vique, Urgel y Solsona, 
ciudades episcopales: o tras que no lo son, como M anresa, Ba- 
laguer, y C ervera, célebre por su universidad; villas consi­
derables, Sabadelle, Beus, Olot, Valls, Puigcerdá, Igualada, 
Ripoll y o tra s ; buenos puertos, Rosas, Balamos y la c iudad de 
Mataró: plazas fuertes, T arragona, G erona, Tortosa, L érida, 
Hostah'ich, F igueras y  Rosas.

El fértil reino de Valencia confina por el oriente con el M e­
diterráneo , po r el m ediodía con el reino de  M urcia; po r el 
poniente con Castilla ia  Nueva, y por el norte  con Aragón y 
parte  de Cataluña. Valencia, capital de todo el re ino , es ciu­
dad  grande, cercana al m ar, residencia de un arzobispo m e­
tropolitano, y  de un capitán general, que lo es igualm ente del 
reino de M urcia. Tiene audiencia, un iversidad , varios hospita­
les, una academ ia de las tre s  nobles artos, p in tu ra , escultura  y 
arqu itectu ra, fábrica de tejidos de seda, y m uchos paseos deli­
ciosos. Hay en el reino de Valencia dos ciudades episcopales, 
Se^orbe y  Oriliuela; o tras seis ciudades, que  son G andía, San 
Felipe {en otro tiem po Játiva), A licante, Denia, Jijona y P eñ ís- 
cola. Son villas populosas E lciie, Castellón de  ia Plana, A lcira, 
O nteniente, Alcoy, conocida por sus fábricas de papel y  paños, 
L iria , V illareal, y M urviedro, célebre en la historia po r esta r 
fundada en cl sitio de la antigua Sagunto. Los m ejores puertos 
y  plazas fuertes de Valencia son A licante, Denia y Peñíscola.

_________________  (S e c o n t in u a r i . l_________

M iióriíl, 1 8 5 5 ,— Im p rp n t i  A r a r p o  d e  G fim p.iiiPl, M ir la  C r i s t in a ,  i  d iip lic a d n .
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